
re&pectivos, resultaria que el catalàn que rmisiera 

desempenar un cargo oficial, al ser tràsladadodo un 

punto de Espailà al otro, habiià (le;om.}>lear veinte 

aíios apreridiendo todos los dialectes de Espana: 

Las obras cientifleas y literarias habrian de tradu-

cirSè a muchos dialeòtòs y entonces. volvèríamos 

a los tiempos de la torre de Babel, que cuando el 

uno pedía piedras le traian àgua y cuando el òtro 

(que seria un catalanista) pedia cebollas le traiaii 

patatas, y así sucdSivamente. Como que .en,con-

junto resulta una iuiposibilidad, es que como teo-

ria podrà satisfacer a los f'anatizados pero que en 

la pràctica resulta una confusiòn, una inconve-

niència y un desorden. Bien hemos seguido basta 

ahora y en igual forma seguiremos, y acordémo-' 

.nos que en los municipios se tornan únicamente 

acuordos que beneficien la b.uena marcha econò-

mica y administrativa de los pue.bl.os, y deben 

apartarse de todo aquello que puçda perturbar 

estos dos factores sagrados, y rechazarproposicio-

nes que màs que otra cosa s^i-.el fy-pío do pario-

nes políticas. Hay que disthAgtiir entre un ltonie-

ngje al riquísimo y bello.idioma catalan, y una so-

licitud antidemocràtica, absurda yANTiPEJ)ÀoóoiCA 

El verterable D. frandsco pi margall no pensaba como 
algunos nacionalistes figuerenses. 

t • 

E l p a d r e del Federalismos Ampurdanés, y de 

la democràcia D. Francisco Pi Margall, escribió la 

mayoría de sus obras filosòfica*, y doctrinales en 

castellano y no en catalàn. Su ultimo discurso-

pronunciado en nuestro teatro, lo lii/.o en castella- ' 

no y no en catalan, y en castellano los pronuncia 

casi siempre su hijo. Pi Margall, entendia que an-

tes del idioma es la nacionàlidàd, y ésta'es la úni-

ca encarnàción de nuestra espiritualidad, però por 

lo visto en Figueras hay lo que podriamos llamar 

ciertos prodigiós que van màs allà de lo que fué el 

ilustre Maestro. 

Los màs notables cientí'fioos catalanes ban. es-

crito sus obras en castellano y han sido. traduci-

das al inglés, francès y alení arí, pues'de 1ò contra-

rio hubieran muerto como ha sucedido còti algu-

nas obras poéticas y dramàticas que para ser co-

nocidas por los criticos mundiales han tenido que 

traducirse al castellano. ^No es todo esto una 

prueba elocuente que domuestra lo absurdo de 

esa solicitud firmada por los 158? Se puedé 

ahora creer que «per la nostra parla hem gua-

nyat el cor de les-nacions més sàvies de la terra. 

Per la nostra parla han recollit uns triomfs 

lluny de la Patria els nostres grans poeies, . els 

nostres científics més enm i • nents, els nostres més 

il·lustres artistas de la escena» como dice el Sr. 

Puig Pujadas en su hoja publicada con motivo de 

la «Diada de la llengua catalana»? Que' nuestros 

grandes hombres catalanes so hàyan dejado cono-

cer universalmente por su talento, es cierto, pero 

no por medio del idioma catalan, pues fuera de 

Cataluna nadie comprende el catalan j en el ex-

tranjero ]ia§tala -genoralidad -ignora que . exista 

dichò idioma. Yó líe rocomdo Francià, inglate-

rra, Escòcia, Irlanda, Suiza y el Sud de Alemania, 

y solo una voz oi'hablar fel bat'alan. Así quo no hay 

que hacerse iíüsioriefè;' hi1 creo debé^ios exagerar 

ni- dejarnos llévat^or' u'iva pasiòn -m«y respetabl'e -

pe'ro que no.cbnducé^ningun fin ciéntifico. 

Cuando me habïan dè Caíalufta (y 'he hacido en 

Catalufia).me hàblan'siempro de Espana' y unica-

mente p'uedo entenderque haya espíritu legitimo 

dè raza eh este sent.U'o v así;creo deben ©ntònder-

lò la mayoría de los càtalanes/Únicambnto podran 

Ser antiespafloles los quo no sientan impulsos en 

su alma para poiïèrse al lado dé los'que viVe.ii 'a 

su lado en yjnà' liòrà/sup'rema fle la Pàtria. Unica-

monto podran ser anticatalàncs l.os 'que 'fraten de 

h'àóer ver que Càtàíüüa no espïartq dèl'cot-azon de 

Espafia y quo estando dentro de Cataluna no es-

tàn dentro de Esprifíà. 

Somos tanto o mas catalanes que yosotips. 

SOMOS TÀN CATALANES COMO,EL PRIMERÓ, p é r o 

110 somos SEPARATISTAS ni quornnios violar ros„dç-

^ reclios ni la autonomia de lós in'd'iyiduos v de lo's 

ÓrganiSmoé rèspéót'ivos, y perquè sòmòs catala-

nes es que somos espanolos. No ;se.nos podrà tà-

•chàr comó'enemigos sino como. amígps, pues'el 

pàrtido on el cukrmilitò ha derpostrado casi màs 

que nihgún otro partido político su amor'e.·ítraíïa-

ble a Catalufía. 

Gracias al Partido Republicano Radical y al se-

fíor LERROTJX què se'promuJgò ol real decreto es-

tablecióndo la MANCÓMUNIPAÍ). Graciàs a los repre-

sentantes del Partido Radical .y a su clarividència 

y amor leal a Cataluna que cuando cl Sr. Cambó. 

dejaba en el Parlamento el asünto do la.ZoNÀ NEU-

TRAL hecha aïíicos, píaiiteó'o'l problema"' con tal 

suerte tpie solo eatoue^siiié posi ble una solüòiòn 

feliz. Cuando el poeta IGLESIAS,pidiò una s.ubven-

cïoh para ' el teàtrp ça,talan, fueron los rad^cales 

quien la otprgaron. Y cpando RUBIÓ Y LLUCH pi-

' diérón una su.bvencion para sus,egtudips sobre la 

"influencià del catalàn on Üriente fué ol Diputado 

radical "'D, HÈR^NEGÍLEO ; GINEÇ quien apoyò 

qnórgicainente la proposiciòn contra uno de la 

lliga. Creo que lo d'ictio bastarà para pr'pbar quo 

lio Qsioy haçiendo política alguna, al contrario quo 

defiondo los interesés ,de Catalufía por compreu-

de.r que lo solicitado redundatía en perjuicio do 

los catalanes y ademàs por ser lo soíi'tíitado con-

trario a los principios deniocràticos del republica-

nistno es.paíiòl. Sepan los que quizàs me querràn 

convencer, que los ^ideal^s de Òatalüna son mis 

ideales quo se distit)gueq.por el espífitu do raza 

democràtica y líbró. Autonomistas con todò, elsen-

tido nacionaLque expresa la palabrà como aman-

ies de la gràiuleza íyoral y material dentro de una 

federación fecunda^M gloriosa, 

"í-'M r ' ;>•• ..,- ...... • • ..i . 


